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El Dios de las oportunidades

â??Porque este hijo mÃo estaba muerto, y ha revividoâ?• (Lucas 15:24).

Â¿Te has fijado en lo que hizo y dijo el padre de la parÃ¡bola del hijo prÃ³digo cuando este le confesÃ³ su
pecado y reconociÃ³ la forma estÃºpida en que se habÃa comportado? â??Entonces se levantÃ³ y volviÃ³
a la casa de su padre. Cuando aÃºn estaba lejos, su padre lo vio y se compadeciÃ³. CorriÃ³, se echÃ³
sobre su cuello y lo besÃ³. […] Pero el padre dijo a sus siervos: â??Â¡Pronto! Saquen el mejor vestido y
vÃstanlo. Pongan un anillo en su mano y sandalias en sus pies. Traigan el becerro grueso y mÃ¡tenlo. Y
comamos, y hagamos fiesta. Porque este hijo mÃo estaba muerto, y ha revivido; se habÃa perdido, y ha
sido halladoâ??. Y empezaron a regocijarseâ?• (Luc. 15:20, 22, 23). Nadie se comporta ni le responde
asÃ a quien ha tomado sus bienes y los ha gastado de la peor manera.

El papÃ¡ de cualquier hijo prÃ³digo real seguramente estarÃa esperÃ¡ndolo para decirle todo â??lo que
se merecÃaâ?•, y para dejarle en claro que habÃa perdido su lugar en la casa. Pero en esta parÃ¡bola,
Dios rompe todos los patrones que humanamente cabrÃa esperar. Si te fijas, el hijo prÃ³digo es
recibido como quien llega de haber cumplido una misiÃ³n heroica y triunfante: el padre sale corriendo a
recibirlo, se echa sobre su cuello, lo besa, manda a sacar las mejores ropas, le da un anillo y zapatos
nuevos, manda matar al becerro mÃ¡s gordo y da una fiesta por todo lo alto. Da la impresiÃ³n de que ha
llegado un personaje importante, querido y victorioso. Sin embargo, la realidad es bien distinta: el que
llegÃ³ es un desvergonzado y desagradecido hijo, que se lo ha dilapidado todo y que no ha dado palo al
agua, Â¡y ahora viene a pedir socorro! No viene de triunfar, sino de fracasar; no es un personaje
importante, sino un cuidador de cerdos por necesidad; no regresa de una misiÃ³n heroica, sino de vivir
perdidamente… Lo Ãºnico que trae es un discurso ensayado, un mal olor horrible, ropa sucia, pelo largo y
pies descalzos.

En realidad, el grande en esta historia es el padre. Es su respuesta y su actitud lo que sorprende y
maravilla. Lo que hizo el hijo lo hace cualquiera en su situaciÃ³n; lo que hizo el padre solo lo hace Dios,
porque Ã©l es el Dios de las segundas oportunidades. Â¡Ã?l sabe cÃ³mo comenzar de nuevo!

Â¿Te imaginas cÃ³mo le irÃa a un hijo prÃ³digo con un padre que no supiera dar segundas 
oportunidades? EstarÃa perdido, Â¿verdad? Entonces piensa en esto: el padre de la historia 
representa a Dios, pero el hijo prÃ³digo te representa a ti.
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